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Seres humanos Se debate acerca de si nos habríamos metido en la que estamos de haber
mandado las mujeres. O más mujeres. Dejado claro que hacen falta más mujeres en los
puestos altos de la política y en la dirección de las empresas, resulta dudoso que la
feminidad suponga en sí misma un plus favorable. Como si por el simple hecho de ser mujer
ya se poseyeran, de nacimiento, las cualidades necesarias para no conducir los asuntos al
abismo: sensatez, capacidad de diálogo, sensibilidad hacia los demás, incapacidad para la
especulación... Bueno, eso me parece francamente discriminatorio. Sería como decir que
los negros bailan mejor porque están más dotados para el ritmo, o que los árabes pueden
fabricar perfumes más interesantes porque tienen las fosas nasales más anchas, o que ser
gay garantiza un olfato impecable para la decoración de interiores. Un disparate. Sí es cierto
que necesitamos otro tipo de personas, de cualquier sexo. Personas con valores distintos,
cuyo sentido de la responsabilidad en el mando sea más importante que su tendencia a
someterse a la falocracia del poder —en el sentido de mira qué grande que lo tengo, qué
grande que soy, qué rico me he hecho—, hasta ahora tan en boga. Hombres y mujeres con
principios. Que no contemplen el capital que se les ha dado para administrar, o el territorio
político para el que deben trabajar, como un simple medio de autopromoción y de rapiña.
Conozco a unas cuantas mujeres que se consideran feministas y que no le harían ascos a
una estafa de la pirámide como la de Madoff. También conozco a otras que llegaron por
sus propios méritos a los aledaños del poder. Una vez allí, al aspirar la viciada
atmósfera de las cumbres, vomitaron y se fueron a casa. Hombres de esta clase
también conozco. Aunque menos.

Maruja TORRES: El País, 26 de marzo de 2009
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1) Justifica la cohesión del texto (2,5 p)

Es adecuado, porque Maruja Torres, en su artículo “Seres humanos” publicado en el País se
pregunta si el mundo funcionaría mejor si mandaran las mujeres, y, concluirá que tanto
hombres como mujeres pueden ser válidos o no. La autora se dirige a un público general
por lo que utiliza un registro informal y coloquial.

2) Justifica la coherencia del texto (2,5 p)

Es coherente porque el texto trata sólo el tema en forma de duda: si un mayor porcentaje
de mujeres en los órganos directivos de un país, este funcionaría mejor. Tampoco dice
nada fuera del sentido común del texto.

Tiene un esquema interno lógico. En primer lugar, introduce la cuestión de la necesidad de
un mayor porcentaje de mujeres con responsabilidad en el gobierno del país (L1-2). A
continuación, en el cuerpo argumentativo matiza esta afirmación afirmando que, aunque
faltan mujeres a nivel directivo, no es un plus de valor la condición de ser mujer; y podría ser
discriminatorio (L2-9). Continúa afirmando que necesitamos otro tipo de personas en el
gobierno que no funcionen desde la “falocracia” y la autopromoción, sino desde principios
éticos (L10-16). Como argumento de su experiencia personal, afirma que hay mujeres que
actuarían igual, y hombres, que lo harían de forma más adecuada.

3) Localiza en el texto los elementos de cohesión que utiliza el autor para reforzar el
tema (2,5p)

Para reforzar el tema, Maruja Torres, utiliza la repetición léxica de “mujeres”, “hombres”,
“personas”, “poder”; y el antónimo “mujer/hombre” que es el motivo de la comparación.
Sinónimos como “feminidad” y “mujer”; y cadenas nominativas de cualidades: “Sensatez,
capacidad de diálogo, sensibilidad hacia los demás, incapacidad para la especulación…” o
de poder “haber mandado, mando, altos puestos, administración…”

4) Localiza en el texto los elementos de cohesión que utiliza el autor para facilitar la
lectura y comprensión del mismo (2,5p)

Además, están presentes elementos de cohesión que facilitan la comprensión del texto,
como son las anáforas (en la línea 16 “el” hace referencia a “territorio político”, en la línea
18, “le” sustituye a “autopromoción…”), elipsis nominales (en la línea 19 se omite “ellas”
antes de “no le harían”, y en la línea 22 se omite, otra vez, “ellas” antes de “vomitaron”),
elipsis verbales (en las líneas 2 y 3 se omite “hacen falta” antes de “en la dirección de las
empresas”).
Y marcadores como “Bueno”(L7), “
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